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MI EXPERIENCIA EN CUIDADOS PALIATIVOS 
Natalia  
  
Cuando inicié este semestre no tenía en mí dimensionado qué enmarcaba los cuidados 
paliativos, tampoco me había imaginado cómo sería mi paso por esta rotación, lo que iba a 
aprender, ni todo lo que en mi se movería. 
 
En repetidas ocasiones en nuestra formación como médicos Javerianos nos inculcan que lo 
más importante no son solo las patologías sino los pacientes y ratifico esta frase porque no 
es solamente tratar una enfermedad, sino estar junto a los pacientes que no solo buscan ayuda 
para su problema ‘físico o de su sintomatología’. El papel del equipo de atención paliativa es 
muy grande y deja inmensas huellas y aprendizajes en los pacientes, sus familias, y por 
supuesto en nosotros que hicimos parte por unas cortas semanas. 
 
A lo largo de estos días confirmé y recordé por qué elegí estudiar medicina, a pesar de 
encontrar muchos profesionales de la salud que tratan a sus pacientes como otra enfermedad 
u otra persona más, estar con el grupo de cuidados paliativos me hace recordar que la 
medicina aparte de ser una ciencia, es un arte; al tocar una puerta no sabemos qué nos 
encontraremos detrás de ella, pero cuando se abre es entrar a un mundo diferente, a conocer 
una historia de vida,  una persona que con su disposición a pesar de sus dolencias nos quiere 
contar quién es, y así mientras van pasando los minutos se les dibuja una sonrisa a pesar de 
saber que están allí por algo que para muchos puede ser la peor experiencia que les podría 
pasar.  Además, ver cómo el apoyo, el acompañamiento y uno de los objetivos de los 
cuidados paliativos, que es el ser consciente de que la vida y la muerte hacen parte del proceso 
biológico, se refleja en cada uno de ellos, es gratificante.  
 
El viernes, aquel viernes 27 de octubre siempre lo llevaré conmigo, no sabía que pasaría ese 
día cuando llegó mi compañero y entró con una guitarra y nos dijo: ¡Vamos a ir a cantarle a 
una niña que nos expresó que le gustaba mucho la música y que la hacía muy feliz!, cuando 
escuche esto me pareció un gesto tan lindo, pero no me imaginaba todo lo que pasaría 
después. Al entrar en cada habitación mi corazón latía fuerte al ver las lágrimas de los 
pacientes y sus familias, observar cómo cambian sus expresiones hasta llorar es una 
experiencia y una sensación indescriptible, las palabras para describirlo se quedan cortas.  
Cuando inicié la rotación mencioné que no tenía ningún miedo y aún no lo tengo porque me 
parece que estar consciente de lo que pasará después y lograr disfrutar cada segundo de la 
vida como lo hacen estas personas (pacientes) a pesar de sus dolencias es algo que deja 
muchas moralejas como “Vivir cada día como si fuera el último”. Nos preocupamos por 
cosas tan insignificantes que muchas veces dejamos pasar lo realmente valioso.   
 
Muchas gracias por enseñarnos tanto lo teórico-práctico y a ver lo bonito e importante de ser 
un profesional íntegro.  
  
 
